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E l filósofo y sociólogo Jo-
sé Antonio Marina pre-
sentó ayer en Barcelona
su último libro, La recu-

peración de la autoridad (Ed. Versá-
til). Un tema que le ocupa y le pre-
ocupa por la falta de respeto que
detecta en el interior de las fami-
lias, las aulas y los centros de traba-
jo. Analiza lo nefasto del
mundopermisivo que he-
mos montado para nues-
tros hijos y advierte la ne-
cesidad de reformular la
libertad que provocó que
los hogares se desbor-
den. Ofrece una ayuda:
www.universidaddepa-
dres.es. En la portada,
una niña se tapa los oídos
y cierra los ojos.

¿Qué es lo que no
quieren oír ni ver?
Ni órdenes ni indicacio-
nes. Los niños de hoy re-
piten mucho el no, por
eso es tan común lo de
“¿es que no me oyes?”,
que quiere decir “¡es que
no me escuchas!”.

¿La cultura de la per-
misividad es invisible?
Comouna cordillera hun-
dida: sólo hemos visto
crestas. Si yo le pregunto
si tiene algo que ver el au-
mento del consumo opu-
lento con el de niños hi-
peractivos, ustedme dirá
que no. Pero sí.

La crisis de autoridad
no ha sido casual.
En absoluto. Reclama-
mos la recuperación de autoridad
pero no sabemos cuál. ¿Qué autori-
dad? Pues la responsable, no la pa-
triarcal ni la que nació con la Ilus-
tración y la quiebra de elementos
(“es así porque lo digo yo”).

¿A qué tipo de persona obede-
ce mejor el niño?
Aquel en el que reconoce no el po-
der sino la autoridad, aquel que ve
que emana excelencia, que a lome-
jor no quieremandar sino que, sim-
plemente, comunica respeto.

Habrá que dejar de presionar
a los maestros.
Claro. Han llegado a su límite de

agobio, igual que los padres. Hay
que prepararlos para la capacidad
de respuesta: el mercado de la dro-
ga van a tenerlo ahí igual, ahí delan-
te. ¡Eduquemos su modo de reac-
ción ante ella! Tuve una reunión in-
teresantísima con padres demúlti-
ples culturas: ¡todos querían lomis-
mo para sus hijos!

¿Y todos andaban tandesorien-
tados?
Lo tienen más claro las sociedades

que aún están en fase autoritaria,
pero, desgraciadamente, porque
allí no tienes opción. Son muy re-
sultones educativamente: despe-
jan las incógnitas como nadie.

El pediatra francés Aldo
Naouri defiende que nuestros hi-
jos “no nos lo van a recriminar.
Nos darán las gracias”.
En eso tiene razón. También dice:
“Si quieres que tu hijo sea demó-
crata, edúcalo de modo fascista. Si

quieres que tu hijo sea
fascista, edúcalo demo-
cráticamente”. Ahí se pa-
só un poco...

Eso equivale a decir
que la frustración nos
hace más felices.
Para ser más felices de-
ben aprender el principio
de realidad: vas a ver algu-
nos de tus deseos frustra-
dos y sabrás que convivir
con eso es condición de
la vida humana. De lo
contrario, el joven ante
la frustración escogerá
uno de los dos caminos:
la frustración me hunde
y por tantome deprimo o
la frustración me irrita y
por lo tanto agredo.

Desmienta un mito.
Que los hombres nace-
mos libres. Eso es total-
mente falso. ¡Tampoco
se nace con voluntad!Na-
cemos dependientes y en
todo caso nos cuesta libe-
rarnos de muchas cosas:
nuestros miedos, pasio-
nes, ignorancias, pere-
zas... el niño debe apren-
der a ser libre.

Sus frases son provo-
cadoras: “Hayque eliminar el psi-
coanálisis de las escuelas”.
Y “cuando su niño cumpla 13 años
deje de preocuparse por sus notas,
preocúpese por las de sus amigos”.
Según sea ese núcleo de amigos,
así se encaminará su hijo.
Marina, catedrático y doctor ho-

noris Causa, confiesa que le educa-
ron “muy raro”: colegio gratuito, fé-
rrea disciplina, cariño e incentivos.
Cita a Arendt y mantiene que es
mejor mandar y obedecer por con-
vicción (seducción) que por coac-
ción (tiranía). Y que esa máxima
sirve para niños y adultos.c

Menorca

M enorca es una tierra bella, con formas
paradisiacas. Allí el paisaje tiene vida
propia. Es una isla en la que práctica-
mente cualquier rincón podría ser un

buen lugar para quedarse. Al menos así era hasta
ahora, mientras podía jactarse de haber esquivado
los distintos ciclos de precarización del mercado de
trabajo y de la calidad de vida. PeroMenorca es hoy
extremadamente frágil; tanto, que uno siente que to-
do se puede perder en un instante. La crisis econó-
mica está pasando a la isla una factura altísima y su
voracidad ya ha hecho saltar las primeras alarmas.
Los menorquines esperaban el 1 de mayo como el

maná. Pasó ese día, tradicional inicio de la tempora-
da alta, con más pena que gloria. Sólo abrió el 70%
de los hoteles, un signo inequívoco de que las cosas
no van bien. Amaneció el día 2 con otra noticia des-
alentadora: el retraso de la temporada llevará consi-
go el retraso en la contratación de no menos de
15.000 trabajadores eventuales (los fijos disconti-
nuos) en todo Baleares hasta junio. Se anuncia así la
temporada más breve de la historia, y eso hará que
miles de trabajadores se queden sin empleo y sin
haber cotizado lo suficiente para recibir el subsidio.
Si tenemos en cuenta que Baleares tenía este invier-
no 15.000 parados, ¿qué deparará la EPA del segun-
do trimestre?, se preguntan ya algunos analistas.
La posibilidad de desestacionalizar la oferta ha

quedado relegada estos años a grandes discursos,
porque poco se ha hecho para que sea una realidad.
La crisis, de por sí una gran depredadora, devuelve
el acuse de recibo del error de años de haber basado
toda la economía insular en un modelo productivo

de sol y playa,
aun de calidad.
La inversión tu-
rística desplazó
la industria au-
tóctonadel calza-
do, de la bisute-
ría... Oportunida-
des perdidas por
la ceguera del rá-

pido beneficio del turismo en momentos álgidos de
consumo. En Es Mercadal, con apenas 2.000 habi-
tantes, está a la venta más unmillar de pisos, por no
hablar de segundas residencias que han colgado el
cartel de “Se vende”. Los empresarios calculan que
quedarán sin ocupar 2.700 sillas de restaurantes y
que las reservas hoteleras bajarán un 20%. Y segui-
mos. Menorca no ha podido escapar a las deslocali-
zaciones: Kraft está decidida a llevarse el negocio
de los quesitos de El Caserío a otra parte, en la calle
dejará a 150 empleados.
Bajo los tópicos, una economía débil. La gran pa-

radoja es que los menorquines, que tradicionalmen-
te no han querido turistas, hoy se ven atrapados por
ellos. Más de lo mismo no es la solución. Sólo una
visión más allá del corto plazo, una reorientación
del modelo productivo y un ritmo de crecimiento
acorde con la economía real de la isla garantiza un
futuro para Menorca.
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¿QUÉ LES HARÁ MÁS FELICES?

“Deben aprender el
principio de realidad:
vas a ver algunos de
tus deseos frustrados”

José A. Marina en la presentación de su libro

LA FRONTERA DE LOS 13 AÑOS

“A los 13 años de su hijo
deje de preocuparse
por sus notas; hágalo
por las de sus amigos”

XAVIER GÓMEZ

Susana Quadrado

ENTREVISTA

La crisis devuelve el
acuse de recibo de un
modelo basado en sol
y playa, aun de calidad

José A. Marina, filósofo y sociólogo, autor de ‘La recuperación de la autoridad’

“Elniñoobedeceaquien
comunica respeto”


